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			A mi familia, a mis amigos, a mis mentores


			y a todos los seres que amo en este mundo.


			


			Un día te despertarás y verás un bello día.


			Habrá sol, y todo será nuevo, cambiado, límpido.


			Aquello que primero te parecía imposible


			será simple, normal.


			¿No me crees? Yo estoy seguro. Y muy pronto.


			Quizás mañana.


			Fiódor Dostoyevski


			


			Una breve introducción


			En cada persona, en cada cuerpo, en cada cerebro, habita y se desarrolla algo muy peculiar que la mayoría de la gente concibe como normal o pasajero. Hablo de la imaginación.


			Difícilmente se la pueda definir, a pesar de que tiene muchos usos y funciones. Considero que la imaginación no cumple con ningún paradigma específico y es esto lo que, en cierto modo, la define como tal. Es por esta razón, y porque no tiene límites, que la imaginación de cada individuo habla mucho sobre este.


			En el presente libro, la imaginación es por excelencia la semilla germinada que da fruto. Debo a la imaginación (y a muchas cosas más, pero a la imaginación por sobre todo) el hecho de que este libro exista. Las siguientes narraciones no son más que pensamientos e ideas sobre un universo existente en la mente, donde todo es posible.


			Antología de relatos extraordinarios es una selección de doce cuentos que tienen como objetivo salir de lo común, de lo ordinario, y explorar cada esquina que existe en el inmenso mundo de la creatividad y la fantasía que habita la mente.


			


			No se trata solamente de que quien lea estas historias se sienta atrapado por ellas, sino de llevar al lector a un punto de reflexión sobre aquellas cosas que pasan desapercibidas o como habituales, o bien, hacer hincapié en el pensamiento profundo sobre temas relevantes, como pueden ser el amor, la alegría, la tristeza, el miedo, la libertad, la esclavitud, el éxito, el fracaso, la vida o la muerte.
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			Entelequia


			La batalla entre la noche y el día la estaba ganando la luna. Mis días eran igual de sombríos que la oscuridad manifestada a causa de un reciente desamor… Hay días en que la opción más digna radica en dormirse; en ese sueño profundo las tribulaciones, el agobio y el dolor se desvanecen. Dormir nunca es malo y menos para aliviar los penares. Me acosté en la cama y cerré los ojos para sumirme en la oscuridad hermanada con el crepúsculo.


			Esa noche sería igual de mágica que la ciudad de Rosario. Las multitudes iban de aquí para allá como si fueran hormigas; las veredas estaban aglomeradas en exceso. Ese gentío parecía no tener final, pero aun así el restaurante conocido como Drims me esperaba con ansias, como ya era costumbre.


			Cuando me arrimé al motivo de mi salida, esperé fumando a que mi amigo Ulises Grondolli, histórico mesero del lugar, me atendiera para pedir la carta, y de paso contarle las novedades del equipo de fútbol que enlazaba nuestras pasiones.


			Le pedí un entrecot a punto con una copa de vino, y que me trajera la cuenta porque estaba completamente apurado. A causa de la multitud agolpada en el exterior, la tarea de regresar a mi morada, donde finalmente podría entregarme al descanso reparador, se presentaba como una misión de inusitada complejidad.


			Terminé de comer y me marché rápidamente.


			La oferta de taxis era escasa y la demanda era casi infinita, por lo que conseguir uno sería muy difícil; dadas las circunstancias, decidí acudir a la parada de colectivos más cercana y subirme al primero que llegara.


			Detuve mi marcha en la confluencia de las arterias urbanas Córdoba y Corrientes, donde, para mi alivio, fui testigo de la presencia solitaria de una dama en la parada. Esta feliz constatación auguraba una experiencia de abordaje exenta de contratiempos, pues presumiblemente el colectivo no estaría saturado, lo que facilitaría mi travesía hacia el destino predilecto.


			Transcurrieron cuarenta minutos de incesante espera, un tramo de tiempo perfecto en el cual mis dientes no paraban de pellizcar las esquinas de mis dedos, sepultando así los restos de uña sobrante. Sumido en el aburrimiento y el cansancio, opté por un cigarrillo para entregarme al deleite de su humo mientras aguardaba la llegada. Con el cigarrillo entre los labios, me vi compelido a iniciar una búsqueda del encendedor, el cual, al parecer, había olvidado en el bar.


			Me acerqué a la mujer que se encontraba en la parada para preguntarle si tenía fuego para prestarme. Al giro de su cabeza y al ver su rostro me quedé perplejo, vacilado, irradiado. Esa dama era la mujer más bella que mis ojos habían visto en la vida; una representación perfecta de lo idílico e irrepetible. De hecho, compartía ciertos rasgos que me hacían volver al recuerdo de mi antigua amada. Afirmando con la cabeza y sin decir una palabra, la dama sacó de su cartera un cigarrillo y, mientras me lo mostraba, me dijo que ella estaba en busca de lo mismo.


			Le pregunté su nombre y comenzamos una charla de quince minutos hasta que el colectivo llegó a la parada.


			Evelyn residía a una distancia de cuatro cuadras de mi casa y, en ese momento, tras una extenuante jornada laboral, emprendía el retorno a su hogar. El reloj marcaba las once de la noche de un día lunes, momento en que la mayoría de los habitantes de la ciudad se preparaban para entregarse al descanso nocturno. Sin embargo, mi anhelo por conocer a Evelyn crecía desenfrenadamente, avivado por la urgencia y la pasión desmedida.


			Al llegar a mi parada y constatar que era el momento de descender del colectivo, me animé sin temores a pedirle su número telefónico, amparándome en la excusa de mantener un contacto ocasional. Con suma amabilidad, plasmó los dígitos en una servilleta y, con una disposición alentadora, me invitó a compartir un café para que la noche de los dos continuara. 


			Nos aventuramos a una cafetería nocturna, donde nos sumergimos en un diálogo profundo y enriquecedor, explorando mutuamente nuestros universos personales hasta altas horas de la madrugada.


			Ella desentrañó los recovecos de su trayectoria vital, revelando, entre varias cosas, sus preferencias musicales y la estación del año que abrazaba con mayor fervor. A través de este intercambio, cultivamos una intimidad que trascendía lo convencional y, en pocas palabras, podría afirmarse que me encontré seducido por su presencia enamoradiza. 


			A la salida, la invité a casa a pasar la noche y accedió sin ningún problema. Esa noche fue única. A su lado me sentía en un sueño; le dije que nos casáramos y, aunque era una propuesta bastante apresurada, entre risas aceptó mi petición. Luego de bebernos una botella de vino entre los dos, nos fuimos a dormir. Abrazados y entre murmullos, nos insertamos en el mundo onírico.


			Había encontrado, ahora sí, al amor de mi vida; y no solo eso, también había encontrado el sentido de la vida… Te había encontrado a ti, Evelyn.


			La tonalidad azulada de tus ojos, el matiz dorado de tu cabello, la intensidad parsimoniosa de tus labios y la amplitud de tu sonrisa, en verdad, me llevaron a reflexionar sobre la noción misma de perfección.


			Esos tristes días pasados ya no serían los mismos; la vida comenzó a tomar color después de la depresión que me encontraba afrontando. Entendí que esa etapa había culminado; mi corazón no solo bombeaba sangre, también bombeaba alegría y felicidad.


			Mientras se hacía el alba y por fin el sol volvía a reinar en el cielo, me desperté tranquilamente y me percaté de que en la cama solo estaba yo. Faltabas tú, querida Evelyn. 


			Fui hacia la cocina, pasé por el comedor, toqué la puerta del baño y hasta salí al patio, pero no te encontré en ningún lugar. No encontré la servilleta de tu número, pero lo recordaba a la perfección. Te llamé por teléfono reiteradas veces, pero tu línea no se encontraba disponible.


			¿Evelyn, qué has hecho? Me enamoras con tanta facilidad y desapareces de un día para el otro, ¿por qué tanta crueldad? 


			Querida Evelyn, no te pediré que vuelvas porque me haría daño saber que, después de todo lo que me hiciste sentir, te fuiste como si nada. Me duele decirlo, pero te añoro y lo haré hasta el final de mis días. 


			


			Evelyn, fuiste todo lo inalcanzable, fuiste aquello que cualquier persona desearía como objetivo y propósito vital. Fuiste esa copa de vidrio que al caerse se revienta en mil pedazos y se vuelve irreparable, fuiste esa hermosa poesía que le eriza la piel al lector, fuiste esa palabra que nunca se dijo; ese trofeo que el perdedor mira desde el otro lado de la cancha, sabiendo que todo su esfuerzo para levantarlo fue en vano. Me siento en un profundo limbo de inutilidad, acompañado de una dolencia física y un pesar emocional que se apoderan de mí.


			Eres esa estrella distante que fantaseo alcanzar, aunque sé que hasta el día de mi muerte no podré lograrlo. Evelyn, querida y amada con todo mi ser, fuiste como ese sueño del que desearía nunca haber despertado.


			


			La venganza será terrible


			Algunos años después, cuando su presa estaba en libertad caminando las cuadras de la ciudad, Ulises salió de su departamento en busca de un taxi que lo llevase a la futura escena del crimen.


			¿Ella murió o la mataron? Ese interrogante atormentaba a Ulises en las semanas más grises y deplorables de su vida, a causa del reciente deceso de su amada inmortal, su querida esposa Valeria. Ella murió, sí, mas no a causa de algún mal del cuerpo; su vida fue arrebatada por la mano de un conductor homicida, que manejaba su vehículo a una velocidad descomunal, saturado de alcohol y narcóticos. Sin embargo, esta no era la cuestión primordial que asediaba a Ulises. Cuando el juez dio por concluida la pesquisa del fatídico suceso y dictaminó la sentencia para Franco, quien accidentalmente truncó la vida de Valeria, se reveló un detalle clave: Valeria había atravesado la calle a la carrera mientras el semáforo peatonal estaba en rojo, concediendo el paso a los vehículos.


			Entonces, ¿Valeria había decidido morir? ¿Franco era un asesino? Ulises sabía la respuesta de ambas preguntas. 


			


			Minutos previos al fatídico accidente, Valeria y Ulises protagonizaron una encendida disputa. En un desgarrador acto de confesión, Valeria reveló a Ulises la devastadora noticia de su batalla contra un cáncer terminal, conminándole a aceptar que su tiempo en este mundo estaba irremediablemente contado. En las primeras horas de aquella madrugada, ambos fueron presa de un torrente de lágrimas, mas la tensión alcanzó su punto crítico cuando ella expresó su deseo de partir, antes que someterse a los estragos de la enfermedad.


			La ira, el pesar y la ansiedad entrelazaron sus hilos en una madeja de emociones que se apoderó del intelecto de Ulises, lo que dio origen a un conflicto de concepciones existenciales entre las perspectivas de vida y muerte que cada uno sostenía. Valeria insistía con un suicidio amistoso que la dejaría tranquila; mientras que Ulises, con la mirada horrorizada por las palabras de su amada, puso sus gritos en el cielo, dando a entender que acabar con la propia vida antes de tiempo era una cobardía.
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En este fascinante compilado de cuentos,
la imaginacién se despliega en todas sus formas,
llevando al lector a cuestionar la realidad
y a reflexionar sobre lo extraordinario en la vida
cotidiana. Los relatos se entrelazan con un hilo
comiin: la capacidad de pensar y llevar a la
introspeccion cada historia. Desde suefios ambiguos
hasta debates filoséficos sobre la vida y la muerte, cada
cuento ofrece una experiencia tinica que desafia las
percepciones y despierta la curiosidad.

A través de estas doce historias,

el autor nos conduce desde el amor

asta la venganza, del fracaso al éxito,

de la vida a la muerte, de los suefios a la imaginacién,

del mal al bien y de la emoci6n a la intriga,
entre otros temas fascinantes. Cada cuento es una
invitacién a indagar en aquello que solemos pasar
por alto, aquello que concebimos como cotidiano
u ordinario, otorgando a cada historia
un sabor tinico y propio.

En esta antologfa descubrirds relatos que desafiardn tu
percepcién y te transportardn a mundos donde
lo extraordinario se revela en cada pagina.
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